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ANEXO II: MEMORIA

La memoria se presentará en formato A-4, mecanografiada a interlineado sencillo en letra “Arial” paso 11, y con una extensión máxima de 20 páginas, y en soporte informático (formato Word). 
Las candidaturas que excedan las 20 páginas quedarán excluidas. Las memorias no podrán contener ANEXOS.

La memoria se estructurará en los apartados siguientes:

1. PRESENTACIÓN DE LA ENTIDAD: 
Breve descripción de la entidad (misión, visión, valores) y de la actividad o actividades que realiza.

Amma se constituye como sociedad en Pamplona en el año 1997 como respuesta a las necesidades de plazas residenciales para mayores y dependientes detectadas en el II Plan Gerontológico de Navarra. Tras 8 años de actividad y de continuo crecimiento tanto dentro como fuera de la Comunidad Foral, Amma dio un paso decisivo en 2005 al fusionarse con Gerogestión, otro de los grandes operadores del sector, con quien compartía un modelo asistencial similar.

El nuevo Grupo Amma resultante de esta fusión se convirtió así en un referente a nivel nacional en la atención a la dependencia y la tercera edad, gestionando en la actualidad un total de 30 residencias de mayores en 8 Comunidades Autónomas: Madrid, Cataluña, Navarra, Castilla y León, Castilla-La Mancha, Canarias, Cantabria y Murcia, siendo una de las empresas líderes del sector, con más de 5.300 plazas y una plantilla de 2.600 personas. Los principales accionistas de la compañía son CaixaBank y Caja Duero.

En la Comunidad Foral de Navarra, Amma gestiona los centros Amma Mutilva (que fue el primero de la compañía y cuyas puertas se abrieron en el año 2000), Amma Argaray, Amma Oblatas, Amma Ibañeta y Amma Betelu, con un total de 616 plazas residenciales y 91 de estancias diurnas.

El trabajo desarrollado desde sus orígenes ha hecho que la compañía sea un referente de calidad y así es reconocido por sus residentes y familiares. Además, en 2014, el Grupo Amma culminó la certificación de todos sus centros en la norma UNE-EN ISO 9001:2008, un proyecto que se inició en 2010 y que ha ido implantándose de forma progresiva. Este certificado, concedido por la Asociación Española de Normalización y Certificación (AENOR) tras un proceso de auditoria en todas las residencias, garantiza la calidad de los procesos de trabajo que se llevan a cabo en los centros. Esta apuesta por la calidad ha sido reconocida también por las administraciones públicas, lo que se ha traducido en un amplio porcentaje de plazas concertadas en los centros de Amma.
El modelo con el que trabaja la compañía se basa en una atención individualizada a los residentes, en una amplia oferta de servicios y en el diseño de espacios confortables y cálidos. Todas las residencias cuentan con equipos interdisciplinares compuestos por personal médico, personal de enfermería, psicología, fisioterapia, terapia ocupacional, trabajo social, monitores/as de tiempo libre, profesionales de atención directa, profesionales de peluquería y podología, entre otros, cuyo objetivo es mejorar, día a día, la calidad de vida de las personas a las que atienden.

Además, en las residencias de Amma la familia juega un papel fundamental. De esta forma, se cuenta con amplios horarios de visita, con lo que los familiares pueden acompañar a los residentes prácticamente a cualquier hora. En los centros hay comedores especiales para celebraciones familiares y también zonas infantiles, para que los mayores puedan disfrutar con sus nietos. Las familias son consideradas parte fundamental de todo el proceso y, por este motivo, son informadas periódicamente de los objetivos terapéuticos que se marca el equipo de profesionales del centro.

Del mismo modo, las residencias de Amma están abiertas a la sociedad, mediante la organización de numerosas actividades de ocio y esparcimiento en su entorno, como excursiones, fiestas, talleres de manualidades, conciertos, exposiciones y conferencias, entre otras muchas. Esto se traduce también en que, durante el día, los centros pueden ser utilizados por personas no residentes, lo que contribuye a hacer de ellos lugares participativos y vivos. 
2. RESUMEN:
Síntesis descriptiva de la buena práctica presentada al Premio (máximo 20 líneas). 

En el marco de las actividades de innovación asistencial que realizan los centros de Amma, ocupa un lugar muy especial y destacado la celebración de encuentros intergeneracionales. Conscientes de la importancia de acercar a nuestros mayores con los más pequeños de la casa por los beneficios que estas experiencias reportan, los centros Amma en Navarra (Amma Argaray, Amma Mutilva, Amma Oblatas, Amma Betelu y Amma Ibañeta) aprovechan el comienzo de las vacaciones de verano para celebrar sus tradicionales campamentos intergeneracionales donde nietos y nietas de los residentes y también hijos e hijas de las trabajadoras y trabajadores de los centros, comparten vivencias y numerosas actividades educativas, culturales y de ocio durante toda una semana, periodo de tiempo en el que los niños y niñas viven en las propias residencias, durmiendo en tiendas de campaña.

Según los expertos, la celebración de este tipo de iniciativas, en las que Amma fue pionera (comenzando a desarrollar estar actividad en el año 2007), es una experiencia muy positiva para los mayores, con repercusiones muy favorables en su estado de ánimo y en su sociabilidad. Además, para los niños constituye también una actividad muy enriquecedora ya que les permite conocer mejor a sus abuelos y modificar los esquemas y estereotipos que se asocian a la tercera edad. En definitiva, el hecho de acercar a dos generaciones alejadas en el tiempo, mientras se disfruta de actividades en común, reporta beneficios a unos y otros.
3. DIAGNÓSTICO PREVIO:
Necesidades detectadas, áreas de mejora,  objetivos a conseguir, herramientas y métodos de evaluación.
Necesidades detectadas 

Una empresa que trabaja por y para las personas encierra en su esencia un fuerte compromiso social, en este caso con las personas mayores y dependientes a las que atiende y también con sus familias, pero también con sus propios profesionales y con las entidades públicas y privadas con las que colabora activamente; en definitiva, un compromiso con toda la sociedad.

Atendiendo al concepto formulado por Naciones Unidas ya en 1999, durante el proceso de preparación del Año Internacional de las Personas de Edad donde se incidió en la importancia de impulsar un cambio que permitiera “una sociedad para todas las edades”, en el año 2007, como experiencia piloto, se decide crear en Amma Mutilva el proyecto “De campamento con mis abuelos” con la idea de acercar dos generaciones que están alejadas en el tiempo. El proyecto cosechó muy buenas críticas por parte de todos los participantes (residentes, familiares y trabajadores) por lo que, en 2008, se decidió ampliarlo al resto de centros de Navarra (Amma Argaray, Amma Oblatas, Amma Betelu y Amma Ibañeta) obteniendo también una gran acogida. Tanto es así que, desde entonces, los campamentos se vienen realizando todos los años durante la última semana de junio y, en el año 2016 este proyecto se extenderá al resto de centros Amma existentes fuera de la Comunidad Foral.

Áreas de mejora
Es una realidad que los residentes de un centro gerontológico tienen una alta tasa de visitas por parte de sus familiares. Pero en Amma creíamos que se podía dar un paso más. Las familias forman una parte importante de nuestros procesos de atención, pero queríamos involucrarlas aún más, acercando a los niños a sus abuelos y escenificando en el centro su lugar de juegos, convivencia y hogar y con la firme idea de que, de esta manera, no sólo mejoraríamos la calidad de nuestra atención, sino que a través de la  convivencia con nuestros mayores, sembraríamos en las futuras generaciones compromisos y relaciones ya que la óptica del envejecimiento pertenece a todos y, en consecuencia, hay que eliminar los obstáculos que impidan a cualquier persona implicarse en las necesarias actuaciones para vivir mejor en unas sociedades donde cada vez se va a vivir más. Los programas intergeneracionales suponen actividades que incrementan la cooperación, la interacción y el intercambio entre personas de diferentes generaciones. Implican compartir habilidades, conocimientos y experiencias que benefician a todos los participantes y están diseñados para que niños y mayores, con o sin lazos biológicos, se impliquen en interacciones que promuevan lazos afectivos, intercambio cultural y que proporcionen sistemas de apoyos positivos que ayudarán a mantener el bienestar y la seguridad de todas las generaciones.

Objetivos a conseguir

Objetivo general:

Crear un entorno de convivencia entre las personas mayores y los niños que acuden al campamento, acercando así a dos generaciones alejadas en el tiempo, involucrando al mismo tiempo a las familias. Para ello se elabora un programa concreto que integra diferentes actividades encaminadas a potenciar la interrelación e intercambio de opiniones, deseos, modos de vida, valores y experiencias.

Objetivos específicos:

-Que los niños y los mayores convivan y acerquen lazos.

-Que los niños conozcan la ancianidad más de cerca, rompiendo mitos y estereotipos, y que aprendan a cuidarles y respetarles.

-Que los niños reciban ayuda de los mayores aprendiendo de ellos también en sus etapas avanzadas de la vida.

-Que los niños convivan con la fragilidad de las personas mayores, intentando que desdramaticen este concepto y aceptando que ser anciano forma parte del ciclo vital y que los ancianos siguen siendo valiosos incluso con fragilidad.

-Que los residentes reciban aire fresco con la llegada de los niños y con su convivencia durante unos días, rompiendo así también su rutina e intentando conseguir la mayor participación activa por su parte en las actividades.

-Que los mayores reciban otros puntos de vista, en este caso de los niños, y aprendan y reciban estimulación de los niños, recordando a su vez su niñez.

-Que los residentes se sientan válidos y necesarios. 

-Que residentes y niños disfruten durante unos días de la vida en común.

-Que ambos grupos realicen tareas interactivas, intercambiando opiniones, valores, cultura y experiencias.

-Que tanto niños como residentes sientan una satisfacción personal y una ilusión por la actividad realizada y los momentos compartidos.

Herramientas

La colaboración con el Foro QPEA de Investigación y Docencia sobre Calidad de Vida en las Personas de Edad Avanzada permite que, año tras año, esta experiencia se aplique en los cinco centros de Navarra. 

Esta colaboración, unida al trabajo del resto de personal de las residencias, que en mayor o menor medida se involucra en la actividad, ha conseguido que la media anual de participación sea de unos 60 niños y niñas con edades comprendidas entre los 6 y los 12 años, que durante los días que dura la convivencia duermen en las propias residencias, bien en los jardines con tiendas de campaña o en el interior de los centros, estando acompañados en todo momento por monitores. 

Durante el día, pequeños y mayores comparten un variado programa de actividades lúdicas y culturales, entre las que se incluyen talleres de manualidades, de cocina, de pintura, juegos, competiciones deportivas, concursos, yincanas, cine, teatro, cuentacuentos, excursiones, competiciones de Wii y fiestas de disfraces, entre otras muchas. Además, los niños ayudan a los mayores en actividades cotidianas, como clases de gimnasia, y llevan a cabo también actividades propias de un campamento de verano, como corresponsabilidad a la hora de hacer las tareas domésticas (poner y recoger la mesa en la que comen ellos, fregar sus propios platos…). 

Sobre este último punto, en el diseño del proyecto se tiene en cuenta que para los niños y niñas participantes el campamento debe ser tal, es decir, debe tener una serie de actividades, tanto educativas como de ocio, que no hagan desvirtuar esta figura tan difundida entre los escolares. Por su parte, para los residentes el día a día tampoco se debe alterar demasiado, es decir, se deben realizar las actividades de siempre pero con un enfoque intergeneracional. Así, las actividades terapéuticas y de ocio se mantienen, sólo que durante esa semana se tiñen de la alegría que proporciona la participación de los pequeños. 

Metodología del proyecto y programación de actividades

Los niños se instalan en tiendas de campaña en la zona ajardinada de los centros o bien en el interior (en una sala, a modo de albergue). En un principio, todos los pequeños debían mantener una relación de parentesco directo con algún residente (nietos, bisnietos, sobrinos...) o trabajador, aunque con el paso del tiempo nos hemos dado cuenta de que no es necesario, e incluso es enriquecedor que vengan niños que no tengan ningún grado de parentesco, por ejemplo, de comunidades de vecinos o colegios cercanos a los centros.

Durante cinco días, ambos colectivos llevan a cabo gran número de actividades conjuntas, además de las actividades específicas preparadas para los niños el resto del día. El formato de los campamentos dedica cada día a un motivo: 

-El primer día, y bajo el título de “Bienvenidos”, se dedica a conocerse mutuamente y a crear los primeros lazos, además de a montar las tiendas de campaña y fijar el programa de actividades y explicar a niños y mayores lo que se va a realizar durante la semana. Los niños tutorizan a los mayores y los mayores tutorizan a los niños.

-El segundo día, y bajo el epígrafe de “Conoce tu entorno” se dedica, entre juegos, a conocer el medio en el que nos encontramos, la ubicación dentro de la ciudad, el entorno y la localización del lugar.

-El tercer día, bajo el título de “Hoy jugamos todos”, es el día dedicado a los juegos. Los niños enseñan a los mayores los juegos que conocen y los mayores les hablan de los juegos que les son familiares porque eran los que ellos practicaban en su niñez. Y así intercambian conocimientos unos de otros.

-El cuarto día, y bajo el título de “La gran escapada”, supone la salida a modo de excursión por los alrededores, bien a piscinas del entorno, museos, parajes naturales o bien por la “noche de San Juan” y la historia relacionada con el solsticio de verano.

-El último día, y bajo el título de “Despedida”, se organizan diversos actos para hacerse homenajes unos a otros y una fiesta que culminará con actuaciones delante de los residentes al terminar el día: entrega de regalos, intercambio de besos y buenos deseos y diplomas por las actividades realizadas.

Las monitoras conviven las 24 horas con los niños y con los mayores. Los niños tienen su espacio y tiempo para los juegos y las actividades intergeneracionales. Todos los días llevan a cabo las sesiones de “buenos días” y “buenas noches” a los residentes.
4. CONTEXTO DEL PROYECTO:
4. 1. Descripción de los servicios o procesos
 implicados:

La puesta en marcha de los campamentos implica, sobre todo, la participación de todos los profesionales (recursos humanos) de los centros, además de recursos materiales y técnicos. 

Todo el personal del centro se involucra en el desarrollo del campamento, logrando así la implicación y participación activa de todos los profesionales. Además, se cuenta con la colaboración del Foro QPEA de Investigación y Docencia sobre Calidad de Vida en las Personas de Edad Avanzada que aporta monitores específicos que se ocupan del cuidado de los pequeños. Por su parte, la Animación Sociocultural del centro coordina y supervisa todas las actividades y su realización, junto con Trabajo Social. La Dirección del centro es la responsable del proyecto y su impulsora. Además, la Dirección Técnica y de Calidad del Grupo Amma conoce, revisa y aprueba todos los proyectos.

La implicación de todas las personas es clave para el éxito de esta iniciativa. La implicación a través de la participación. Y por ello, abogamos porque todas las personas que trabajan durante la semana en la que se celebra el campamento participen en el proyecto según sus posibilidades y su aportación al mismo. 
4.2.
Personas o unidades implicadas (clientes/ personas usuarias, alianzas con otras entidades, personal de la organización implicado en el proyecto, responsables, apoyos externos,…) que han contribuido al desarrollo de la buena práctica: 

     
Dirección: Coliderazgo del proyecto, diseño - difusión – implicación de grupos de interés, provisión de recursos, evaluación.

Terapia ocupacional: Ejecutar actividades según asignación, diseño, ejecución de actividades, fomento de participación, evaluación.

Coordinación de servicios generales: Hostelería, diseño, provisión de recursos, evaluación.

Psicología: Ejecutar actividades según asignación, diseño, fomento de participación, evaluación.

Fisioterapia:
Ejecutar actividades según asignación, diseño, fomento de participación, evaluación.

Animación sociocultural: Coliderazgo del proyecto, diseño, difusión, provisión de recursos, ejecución de actividades, fomento de participación, evaluación.

Trabajo social: Ejecutar actividades según asignación, diseño, ejecución de actividades, fomento de participación, evaluación.

Personal asistencial técnico: Fomento de la participación, evaluación.

Personal asistencial de base y resto del personal no asignado: Fomento de la participación.

4.3. Recursos materiales y económicos empleados:

Toda la infraestructura del centro está a disposición del campamento. Las tiendas de campaña se montan en los jardines y las dependencias del Centro de Día se utilizan para las actividades que se hagan en el interior del centro. Los niños viven como si fuesen unos moradores más del centro, siempre guiados por las monitoras, de quienes no se separan. Los niños participan en terapias de buenos días, talleres de memoria, terapia ocupacional, terapia asistida con animales, etc., junto con los abuelos y en actividades intergeneracionales en momentos específicos.

Un mes antes de la realización del campamento se elabora el presupuesto para el mismo, corriendo todos los gastos por cuenta del centro: mantenimiento, comidas, tiendas de campaña, regalos, láminas, juegos, pinturas, etc. 

Además, se cuenta con la colaboración del Foro QPEA de Investigación y Docencia sobre Calidad de Vida en las Personas de Edad Avanzada que aporta monitores específicos que se ocupan del cuidado de los pequeños.
5. PROCESO DE IMPLEMENTACIÓN:
Descripción de las diferentes fases que han sido necesarias para poner en funcionamiento la buena práctica en la organización (enfoque y despliegue de las acciones).


En la organización de los campamentos intergeneracionales se tiene en cuenta la opinión de las personas que van a participar en el mismo. Así, en el Consejo de Participación de los centros (en el que están presentes trabajadores, familiares y residentes), en el marco del diseño y aprobación del programa anual de actividades, se explica esta iniciativa y se busca consenso para llevarla a la práctica. El liderazgo del proyecto recae en un miembro del equipo técnico, generalmente sobre la Animación Sociocultural, junto con la Dirección del centro. No obstante, el programa se examina y se aprueba en una reunión multidisciplinar en la que se reparten las tareas y las responsabilidades que esta iniciativa implica. 

En los últimos días de mayo o primeros de junio se envía una carta personal de la Dirección del centro a todos los familiares, invitando a que los niños participen en el campamento, y se hacen labores de difusión de la actividad y de implicación tanto de residentes como de familiares. En las mismas fechas se habla con los departamentos de comunicación, compras y administración de Amma para la preparación, presupuestos, dotaciones y recursos para el campamento.

En la recepción del centro se recogen las inscripciones y Animación Sociocultural va confirmando las mismas. Una semana antes del campamento, en la reunión del equipo, se vuelven a revisar todos los detalles para comprobar que está todo según lo planificado. Finalmente, el proyecto se revisa junto con la Dirección Técnica y de Calidad de Amma.
6. RESULTADOS:
Mejoras alcanzadas e indicadores utilizados para su valoración, resultados medidos, tendencias que se observan a lo largo del tiempo, medición de la satisfacción de las personas usuarias.
Conocer la opinión de los participantes es importante para ayudar a identificar lagunas sin cubrir o aspectos de mejora para próximas ediciones. Este es el caso, por ejemplo, de la ampliación de los campamentos no sólo a los nietos/as de los residentes, sino a los hijos/as del personal ya que se comprobó que esta decisión ha aportado beneficios a los trabajadores/as dentro del marco de la conciliación familiar por el hecho de poder dejar a los niños durante una semana en el campamento de manera totalmente gratuita, coincidiendo con el comienzo de las vacaciones de verano. Además, los pequeños pueden conocer de cerca el lugar de trabajo de sus padres y tener una mayor concienciación sobre la labor profesional que desempeñan sus progenitores.

Para poder realizar la valoración de esta actividad, la metodología utilizada es la realización de un breve cuestionario a todas aquellas personas que hayan participado (desde los niños y niñas hasta los residentes y las familias de estos últimos) para que nos expresen sus opiniones y sentimientos acerca de la misma. Dicho cuestionario es entregado en recepción o a animación sociocultural y es anónimo. 


Durante los cinco días que dura el campamento se realizan también reuniones con los monitores para que éstos trasladen sus opiniones acerca del desarrollo de las actividades, qué aspectos creen que se deberían de mejorar o qué cambios realizarían  para los siguientes campamentos que se organicen.

Tras la realización de los cuestionarios, se analizan los resultados con los profesionales y se contrastan las opiniones de todos ellos. También se tienen en cuenta los objetivos propuestos al principio del campamento para ver si se han logrado o no. En este último caso, se estudian las razones y se intenta mejorar para que en posteriores campamentos se logren los objetivos establecidos.

Dentro de la evaluación de los profesionales se estudian los siguientes aspectos: la normalización de la vejez por parte de los niños y niñas; la involucración de todos a la hora de la participación; el incremento de las ilusiones por parte de todos a la hora de enfrentase a la vida; el intercambio de opiniones, experiencias y formas de vida en la niñez de entonces respecto a la de ahora; incremento del sentimiento de valía personal; huida del aislamiento; incremento de la autoestima y de la motivación...

Tras la reunión realizada por los profesionales, se realiza una breve memoria-resumen de la actividad en la que se incluye también información sobre la evaluación del campamento, las ideas de los profesionales y la opinión de los participantes, recogiendo también las acciones de mejora propuestas para siguientes campamentos. 

Del mismo modo, se trabaja también en la recopilación de la siguiente información: 

-Se recogen anecdotarios de las monitoras, tras comprobar diferencias entre este tipo de campamentos y los que ellas están acostumbradas a realizar con otros niños de manera exclusiva.

-Se recopila el impacto de los campamentos como noticia en los medios, tanto escritos como sonoros y visuales.

-Con el paso de los años se han ido elaborando otros materiales de evaluación, como diarios que los niños realizan sobre su estancia en el campamento, anecdotario de los ancianos, recogido verbalmente, o historias de vida en las que aparecen descripciones de los días pasados en el campamento.

-También se ha visto la necesidad de recoger información sobre las visitas de los niños a familiares, así como a no familiares, después de los campamentos, tras comprobar que los niños establecen relación con otros ancianos además de los suyos propios, y de que continúan con la relación pasado el tiempo.

-Por último, desde hace algunos años se envían los datos que se recogen en los campamentos a la “Red Intergeneracional” del Imserso, formando parte de una investigación, llamada “Intergen”, con cerca de 30 Programas Intergeneracionales en toda España, donde se van midiendo diferentes aspectos relacionados con los mayores, los niños o la comunidad. Los instrumentos de evaluación son una entrevista semiestructurada a los coordinadores de los programas, grupos de discusión con personas mayores y niños, y un cuestionario que recoge diversos aspectos de estos programas. 

Entre los resultados podemos destacar que el 97,9% de las personas mayores piensan que participar en actividades con niños consigue que se sientan útiles para los demás o que el 94,9% se sientan mejor mentalmente y el 93,8% dicen sentirse mejor físicamente. Por otra parte dicen sentirse más activas o han mejorado la sensación de bienestar o el disfrute del ocio y tiempo libre. Incluso, el 88,5% decían que había aumentado su interés por ser una persona más activa en la sociedad. Por otra parte, también el 88,7% de los niños decían haber mejorado sus relaciones con los mayores y el 85,2% decían que veían con mejores ojos y de una forma más positiva a los mayores.

En cuanto a otros aspectos más cualitativos, presentamos a continuación algunos relatos de la convivencia realizados por los propios mayores y niños:

-“Me sentí muy a gusto (…), estoy deseando volver al programa”.

-Experimentación de sentimientos fuertes: “No pensé todo lo que podía hacer (…) al principio me sentía parado, pero luego no había quien me parara (…) tenía unas ganas enormes de hacer cosas diferentes”.

-“Deseaba participar y estoy esperando que vuelva otra vez junio”. La relación pone en marcha sinergias creadoras. “Me encantan los niños (…) siempre me gustaron (…) No, no son mis nietos, es otra cosa lo que siento como abuela (…) es diferente la relación que tengo con los niños del programa”. Zona franca de gratuidad relacional: espacio no determinado ni condicionado donde las reglas de juego son distadas por la voluntad personal y por el deseo de compartir y relacionarse entre mayores e infancia. Infancia definida no por la edad, sino por la fantasía, la imaginación o la iniciación a otra vida.

-“Me gusta encontrarme entre niños, también entre jóvenes, no se crea usted (…), pero con los niños me siento mejor que con los jóvenes (…) con los niños trabajo mejor (…) los niños son tan sorprendentes”. Construcción de un eje relacional entre los mayores y los niños, un campo de acción que permite una buena intervención.

-“Estoy deseando terminar mis tareas y venir a trabajar con los niños; aquí, recibir a los niños (…) la edad es muy aburrida y el centro es diferente”. Acción emergente, sin finalidad, separada de los ritmos cotidianos.

-“El tiempo se me pasa sin darme cuenta (…) cuando estoy trabajando con ellos no me doy cuenta de cómo pasa el tiempo (…) me gusta que las cosas pasen y me relaje (…) yo suelo ser muy ansioso, y ahora no tengo prisa, cuando estoy con ellos”. Coordenadas temporales sobrepasadas por una concepción de tiempo subjetivo, por una cronología interna, distante de las impuestas por las obligaciones convencionales.

-“Los comprendo perfectamente (…) a veces no me hablan o no me responden (…) pero me siento bien entre ellos. Ese es muy movido, pero me gusta que sea así (…) se pone a mi lado y no habla, pero se pone a mi lado”. Clima mental de confianza y complicidad entre niños y mayores.
-“A veces hablamos y yo disfruto; otras no hablamos o yo me callo (…) los primeros días no hablaba; pero ahora aquel se ha vuelto muy parlanchín (…) sobre todo cuando están juntos; en cambio ese de ahí, solo dice algo cuando se encuentra a solas conmigo”. Potenciación del diálogo, entre niños y mayores, sin prejuicios, ni condicionantes. Complicidad.
Con todo, la evaluación de este proyecto está basada en elementos como la observación, evidencias empíricas y metodología tanto cuantitativa (sondeos) como cualitativa, recogiendo las opiniones de los participantes y de los trabajadores.

En todas las experiencias desarrolladas hasta ahora se han observado beneficios positivos para las dos generaciones. En el caso de los mayores estos beneficios se han observado en aspectos como un mayor número de conductas de ayuda entre ellos, más sonrisas y muestras de afecto, mayor sociabilidad, aumento de autoestima, motivación, reducción de síntomas depresivos (medidos a través del test de Golberg para depresión-ansiedad o GDS de Yesavage), empatía, cambio en los estereotipos (los jóvenes sobre la vejez, los mayores sobre la juventud)…

En cuanto a áreas de mejora, además de las propias que se identifican cada año para la celebración de los campamentos de los siguientes veranos, se pueden destacar las siguientes:

-Seguir perfeccionando los sistemas de evaluación, tanto cuantitativos como cualitativos, y aumentar la implicación de las familias y el número de niños y niñas participantes.

-Realizar un estudio comparativo de programas intergeneracionales entre los distintos centros de nuestro grupo, que permita identificar las mejores prácticas a implantar, aquellas que presenten resultados más beneficiosos para niños y mayores.

-Ampliar la aplicación de los campamentos de verano a todos los centros del Grupo Amma en el año 2016.
7. INNOVACIÓN Y TRANSFERENCIA: 
Justificar el carácter innovador de la buena práctica y aportar datos sobre la transferencia a otras organizaciones.

Los encuentros intergeneracionales son una práctica habitual que viene realizándose en muchas de las empresas dedicadas al sector de la tercera edad. No obstante, la apuesta de Amma de convertirlos en “campamentos de verano”, donde los niños y niñas no sólo pasan unas horas en el centro, sino que conviven durante 5 días, las 24 horas con los residentes, consiguió darles un cáracter innovador por los beneficios que ello conlleva, ya que esta convivencia permite que los más pequeños conozcan la ancianidad más de cerca, rompiendo mitos y estereotipos, aprendiendo a cuidarles y respetarles y los mayores sientan una satisfacción personal al sentirse válidos y necesarios transmitiendo sus vivencias y experiencias e incluso recibiendo estimulación y rompiendo su rutina.
Esta apuesta por los campamentos ampliada a los hijos e hijas de los trabajadores y trabajadoras, también ha aportado beneficios al personal dentro del marco de la conciliación laboral por el hecho de poder dejar a los niños durante una semana en el campamento de manera totalmente gratuita, coincidiendo con el comienzo de las vacaciones de verano. Además, los pequeños pueden conocer de cerca el lugar de trabajo de sus padres y tener una mayor concienciación sobre la labor profesional que desempeñan sus progenitores.

Por todo ello, en 2016 esta actividad se hará extensible al resto de centros del Grupo Amma que hay fuera de la Comunidad Foral.

�  Proceso: Conjunto de acciones u operaciones mutuamente relacionadas repetitivas y sistemáticas mediante las cuales se transforman elementos de entrada (información, materias primas,…) en elementos de salidas (productos elaborados, decisiones estratégicas, resoluciones administrativas,...), que consumen unos recursos y que constituyen el producto o servicio que debe satisfacer las necesidades o requerimientos de la persona usuaria. En ese proceso de transformación se debe aportar valor. Un proceso se caracteriza por su transversalidad, incluyendo actividades que pueden ser realizadas por diferentes unidades de la organización
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